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66Hoy existen herramientas que permiten
acercar el patrimonio a nuevas
generaciones mediante experiencias
dinámicas e interactivas: recorridos

virtuales, archivos digitales abiertos,

cartografías históricas, reconstrucciones

en tres dimensiones, aplicaciones
educativas o museografías inmersivas.

Patrimonio, entre memoria y futuro

Este domingo, mientras miles de personas recorren iglesias,
palacios, museos y barrios en un nuevo Día del Patrimonio,
Valparaíso -la región y la ciudad- nos recuerda una verdad

incómoda: que el patrimonio no se conserva solo. Que no basta con
admirarlo un fin de semana al año. Que la conservación de nuestra
memoria material exige una tarea constante, colectiva y educativa.

Que no resulta suficiente mantener una estructura, si a esta no se le
valora ni se le da sentido.

El tesoro patrimonial de nuestra región ha sido víctima históri-
ca de terremotos, incendios e inundaciones, pero también del olvi-

do. Basta caminar por Valparaíso para notar edificios dañados, as-

censores abandonados o monumentos cubiertos con rayados y con-

signas.
Viña también ha lidiado con sus propios problemas. Muchos de

los chalé y casonas que una vez definieron la identidad de sus ba-

rrios han sido reemplazados por edificios que, aunque funcionales,
anulan ese antiguo sello, ofreciendo un pai-
saje homogéneo e insípido, disociado de la
memoria arquitectónica de la ciudad. Pero,
aunque todos lo noten, poco se ha hecho.

El desafío patrimonial, después de todo,

no se limita a la restauración física de edifi-

cios o a la promulgación de normativas. El
verdadero problema es cultural: el patrimo-

nio se pierde primero en la conciencia, antes

que en las calles. Su primera desaparición
ocurre cuando dejamos de notarlo.

Difícilmente una comunidad protegerá
bienes cuya historia desconoce. Cuando ig-
noramos la historia o el sentido de un edifi-

cio, una plaza, un ascensor o un barrio, estos

dejan de ser parte de nuestra identidad y pa-

san a convertirse en objetos reemplazables. Por eso, la defensa del

patrimonio debe comenzar mucho antes de la restauración arqui-

tectónica; en la educación, la difusión histórica y la formación de ciu-

dadanos capaces de reconocer valor en las huellas materiales de su
entorno.

El Día del Patrimonio demuestra que cuando se abren oportuni-
dades de aprender sobre el pasado, la gente se entusiasma. Las fi-

las por entrar en un edificio antiguo, escuchar una charla o partici-

par de un taller sugieren que, si la historia se presenta como expe-

riencia viva, nuestro país responde con amplio interés.
Desde esta perspectiva, las humanidades tienen mucho que

aportar, sobre todo desde el desarrollo de lo que se conoce como
humanidades digitales. Hoy existen herramientas que permiten
acercar el patrimonio a nuevas generaciones mediante experien-

cias dinámicas e interactivas: recorridos virtuales, archivos digita-
les abiertos, cartografías históricas, reconstrucciones en tres dimen-

siones, aplicaciones educativas o museografías inmersivas. Todas
estas tecnologías amplían las posibilidades de encuentro con la his-
toria.

En la región existen ejemplos alentadores. El Museo del Inmi-
grante de Valparaíso ha mostrado cómo es posible construir un es-

pacio moderno, participativo y conectado con las historias huma-
nas detrás de los objetos y documentos. Esa lógica podría replicar-

se en muchos otros lugares de la región, integrando tecnología, me-

moria y educación ciudadana. Ya sé lo que está pensando: se nece-
sitan recursos. Pero también es importante pensar en estas inicia-

tivas como proyectos colaborativos, que pueden vincularse al
quehacer de instituciones educativas, empresas, fundaciones, jun-
tas de vecinos, tesistas.

El patrimonio no se reduce a una colección de edificios antiguos

y conservarlo no consiste sólo en impedir que desaparezcan. Las ciu-

dades también educan. Sus calles, edificios y monumentos transmi-
ten formas de entender la historia, la convivencia y la identidad lo-

cal. El patrimonio es la expresión visible de quienes fuimos, de có-
mo vivimos y de lo que queremos transmitir para las generaciones

que vengan. Preservarlo consiste en lograr que siga teniendo un sig-

nificado vivo. Cuidarlo no es mirar al pasado con nostalgia, sino pen-

sar en un futuro con identidad.
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El mensaje de la encíclica del Papa León

XIV cobra especial lucidez e interpelación

para nuestros tiempos. Utiliza el verbo
"desarmar" la IA, esto es, sustraerla a la

lógica de la competencia armamentística,

que hoy es más que geopolítica y

económica".

Trabajo para los humanos
En su portada de la edición del 16 mayo, la revista The Econo-

mist, con su habitual rigurosidad para abordar los temas de
la contingencia, generó una llamada de alerta para las agen-

das políticas y empresariales internacionales. El titular principal de

la publicación señalaba: "The jobs apocalypse", con una bajada que
era igual de sugerente: "Espera lo mejor. Preparate para lo peor".

El reportaje dio forma a un debate que adquiere fuerza y preocupa-
ción en las sociedades contemporáneas: ¿ Cuál será el destino labo-

ral de las jóvenes generaciones ante la irrupción de la IA?

Bajo este contexto global, el Papa León XIV presentó esta sema-

na su primera encíclica, "Magnifica Humanitas", en la que profun-

dizó en los alcances de esta tecnología que, por sus características,

tiene consecuencias sobre la dignidad de las personas. El Sumo Pon-

tífice amplía los límites de los análisis interpretativos concentrados

en los poderes y en los tomadores de decisión, para compartir, so-

cializar e iluminar a todas las comunidades del mundo, poniendo en
el centro de las discusiones una realidad éti-

ca que está transformando, inclusive, el sen-

tido del progreso y el bien común.
Sobre el tema particular del empleo, The

Economist manifestó que, si bien la IA no ha

destruido el trabajo, el riesgo es real incluso

para las labores cualificadas. El impacto se-

rá gradual, aunque estructural. No se puede
desconocer la ansiedad y la preocupación
que provocaron las máquinas de vapor, la
electricidad o los computadores en sus res-

pectivas apariciones históricas. Sin embar-
go, el tema ahora es que la IA puede sustituir
tareas cognitivas, precisó la revista.

Con ello, la vulnerabilidad del empleo no
se concentrará exclusivamente en los de tipo manual, sino también

en algo que ya estamos apreciando: la sustitución en los servicios

profesionales repetitivos, en la atención al cliente, en la programa-

ción y la producción de contenidos, entre otros. Es decir, los titula-

dos de las universidades estarán expuestos.

No obstante, The Economist explica que el mercado laboral "no
se está desmoronando todavía. El porcentaje de la población en
edad de trabajar de la OCDE con empleo sigue batiendo récords, el

desempleo en el grupo de países mayoritariamente ricos es de tan
solo el 5%, y EEUU emplea a más personas que nunca en sectores
expuestos a la IA, como el jurídico".

Lo anterior podría aumentar la productividad, pero con efectos

dispares a nivel sistémico. De hecho, asistimos a un crecimiento ex-

ponencial del complejo tecnológico de la IA, pero los beneficios es-
tán siendo concentrados en pocas compañías e individuos, lo que
golpeará en la desigualdad y en la exclusión. Por eso, el artículo su-

giere que los gobiernos actúen antes de que el problema sea una
realidad extendida e instalada para millones de personas.

No se recomienda ingresar en un camino de proteccionismo que
frene la innovación, pues la inacción sería más costosa que la inter-

vención temprana. Lo responsable es gestionar la transición, no blo-

quearla, pues el avance tecnológico es inevitable. En este sentido, los
especialistas consultados por la revista, consideran que los países de-

berían preparar una nueva red de seguridad, avanzando en cambiar
los sistemas de formación y reconversión del trabajo, incentivar la

movilidad laboral y crear programas de protección más flexibles.

En este punto, el mensaje de la encíclica del Papa León XIV co-
bra especial lucidez e interpelación para nuestros tiempos. Utiliza

el verbo "desarmar" la IA, esto es, sustraerla a la lógica de la com-
petencia armamentística, que hoy no es solo geopolítica, sino eco-

nómica y cognitiva. Nos llama a no vincular el poder tecnológico con
el derecho a gobernar, para impedir que esta tecnología domine lo
humano y nuestro pensamiento crítico.

A fin de cuentas, en lo humano habita nuestra condición de seres

fraternos que nos permite trascender hacia una cultura de la paz y el

bienestar. Para ello, debemos comenzar asegurando el nuevo traba-

jo humano, pues seguirá dignificando y entregando autonomía. ··

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

31/05/2026
    $775.059
  $2.224.625
  $2.224.625

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      33.000
      11.000
      11.000
      34,84%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 3


